
Nám« 22 . Tom . I. lo g .

D I A R I O  D E  M E X IC O
D el Lunes 28. de OBubre de i8 o ¿ .

^  Santos Simón y  J u d a s  Tadeo, Apostóles. Q . H . en la  Santísim a
Trinidad,

H im no a l Ser Supremo.
A  solit OrtUf. usque a d  ocasum, JaudabiU namen D ñ i,

Psalm. 1 1 2 . 3.

A D O N A I  (a) Soberano.
O  Dios del tiempo, eo  cu y a  augusta m aco *

Se encuentra la m edida.
E l numero, la vida,
E l peso de los jeres, la excelencia 
Q u e  á cada uno d ió  to Omnipoteoelal 

¿£n donde tu morada 
E ncostrará el abismo de mi nada?

. ¿D el lo l los retplaodores,
L o s  vientos rugidores 
E n  uracánes ñeros tempestuosos 
M e  dirán tes senderos magestuosos?

¿Será tu v o z  el trueno,
Q u e  en negra obscuridad se o y e  ea el Seno 
D e tempestuosa nube,
Q uando la lu z  se sube
Q n a l llama vengadora, bacíendo ensayos.
T u  diestra armando de vibrantes rayos?

¿Acaso  ¡Mas que digo!
V e n id  mortales; prosternaos conm igo.....
M i Dios está presente,
Y  la alma reverente
Sus elogios sagrados venturosa
Entona á la bondad eo quien reposa.

Su sonrisa es el dia.....
Brillantes astros de la noche fria 
C aen de sus bellos o jo s,
Q u a l de su lu z  despojos.
Sostieoese á la sombra de su brazo

(a) Nomen meum [Adonay, Exod. 6. f .  3 .
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1 1 0 . .  ,  ,
• - Q aan to  existe de oriente hasta el ocasOr

En todo brilla ufana
So immensiáad, su ciencia soberana
Y  eftoppsda hermosurat
Y  asi toda criatura,
pe^de 4ó npce ,el sol, hasta el poniente
Éosrandece su nombre Onínipotente.

J . W . B -

Sobre e l  estudio de la Jurisprudencia.

SEnojr editor; v iv ía  y o  años ha en una C iudad de Proviocia d e  fae 
de este reyn o  , y  sus moradores se ocupaban tranquilam ente en  

pasar la .vida con el trabajo de sus manos, 6 exercitandose en el c o ­
mercio Gon !o interior del paí«. N adie tenía alli ¡dea de lo que son 
las minas, y  quando se hablaba de ellas, le  discurría tan en abstra*- 
to , como quando hablamos de las Islas M olucas, no se si por fortuna,. 
<5 por desgracia á s  aquel lugar, inmediato á  el se descubrió un m an­
to  de plata, tan riao en este metal y  abundante, que hasta la» viejas 
en su» anafes fandiah, y  sacaban sus texillo» ¡que asombro! ique m a­
ravilla, se decían reciprocamente todos, v iva  la mmeriai.... el entusias­
m o o o  paró en esto, por que cada vecino tom ó una barra, on pico, o  
golpe , y  media dozena de cu ñ as, muehisimos abandonaron sus fá«  
millas, y  solo se veían errantes por las montaña» hombres eodiciosos 
cada uno en pos de on tesoro; finalmente el regocije* y  zam bra fu é 
tan general, q u e  y a  oo solo buscaban la pinta d ei metal tico  en las 
piedras de ía  calle, y  en ios metales y  rrorcagetes de las cocinas, si no* 
hasta en las panochas de los trapiches. N i mas ni menos señor diaris­
ta, ni mas ni menos nos ha sucedido eon V .  todos vivíam os tranqui­
los, y  aunque sabíamos las nrilidades de los diarios, por que es un z o ­
te  el que ignora que por esta clase de papeles se ilustran los hombres, 
ó  á lo mano? le toman el gusto á las ciencias, y  que n o  es por tom azos 
de folio m agno por donde se debe estudiar, cada uno se estaba metí -  
dito en su casa, y  en nada pensaba si no en buscar el real; ahora no, 
el maldito diario engolosina á  muchos, y  casi todos rebuelven los pe­
riódicos que acaso tenían de Madrid 6  de otros lugares ilustrados Y o  
pecador, he sido uno de estos, y  habiéndome prestado un am igo e l cor­
reo de los d ‘ S.os de M adrid, he visto en él lo que y a  diré, y  he 
saca.do por conclusión que todo el mundo es P opayan , díce asi hablan­
do de los estudios de Jurisprudencia en Salamanca. ,, En esta U n iver­
sidad después de dichos dos años, se estudian otros dos de instituciones 
comentadas por el V in n lo , el tercer añ i el Heinrcio in P a n d eá is , y  e l 
quarto el detccho publico de los tornaaos;, co a  esto se halla  un jo v c a

id o -
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Í I T .
ídofleo para graduarse de bachiller: y a  con este grado- [sofriendo su exá- 
men) se alista en la academia d e jé y e s , y  todo eí tiempo que permanece 
ea ella no hace otra cosa que defender textos, conailiar dichos, y  com - 
poaer antinomias de los Proculeyanos y  Sabinianos, y  de Ulpiatio, P au ­
lo, G a y o , Pom ponio & c . sin que una v e z  sola se oiga en aquella 
asamblea sobre un nombre de jurisconsulto Español, com o no sea c o ­
mentador del derecho romano ¿y que utilidad sacamos de esto? el ha­
llarnos idóneos al cabo de tanto tiempo para sostener unas conclusio­
nes por espacio de ocho dias, con puntos de media hora, y no s a ­
ber hacer un memorial para un pobre que p ide limosna aunque
nos den puntos de ocho dias   <Que tal Señor diarista? ¿ha enten­
dido V .  Io que pasaba en Salamanca y  no en tiempo de Guisopete si 
DO ha pocos años? (en en el año de 1789) pues vea V .  Io que p a­
sa Ínter nos, y  sacara la dicha conclusión que defenderé y o  sin pun­
tos todo el mundo es Popayan .

Si V« tiene un hijo y  lo destina á qne estudie derecho,
yea aqui ío  que ha de pasar por el pobre muchacho: le pondrao ia
instituía de Justíniaoo en las manos, ó  el V ío d ío ,  comenzará luego á 
cursar tu cátedra en el colegio á que se le destina y  acaso el ca te- 
drádico está explicando el interdigo quorum bonorum, ¿Q ue sonará en 
los oídos de este ¡oven semejante lenguaje ? no se figura V .  en la 
misma sin suponerse luego aturdido com o si lo hubiesen llevado á una 
sinagoga, y  oyese leer y  disputar en hebreo? pues el muchacho se ha 
de parear coa sus compañeros, ha d e repetir lo  que o y e , h a d e  discur­
rir sobre aquello que no entiende y  si en la academia semanaria se 
presenta sin argumento, debe esperar un desaíre de su catedrático, ó  la 
rechifla de sos compañeros. Si es necesario haber perdido el sentido có- 
moQ para exigir de on hombre que hable acerca de lo que absolutamente 
Ignora, también es igualmente preciso estar de todo punto loco para 
obligar á un muchacho á que dude, reflexione, grite, y  patee, disputando 
de lo que uo enriende, ni en tal estado puede entender.

E feñ ivam en te, las acciones no son otra cosa en derecho, que 
el modo praélíoo de demandarlo en juicio, y  ¿como podrá discurrir­
se acerca de ellas quando no se sabe ei modo de adquirir el dom inio 
eo las cosas?

M as no abancemoi tanto, demos por hecho que este joven 
comenzó á estudiar por el primer título de la ínstituta ¿acaso d eve 
prometerse llegar á conseguir su objeto por este medio? me parece que 
00, y  tan me parece, que pienso demostrarlo. S, C,

Advertencia. E o el articulo 46 de algunos de los exemplanes que 
han repartido de las nuevas iustrucciones para el juzgado de biene»

de
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de difuntos, se deve enmendar la palabrS exíb icion , pnes debe dcdr, 
expedición.

P erd idas. Q oien  se hubiere ha­
llado unos aretes de oro y  perlas, 
ocurra al coliseo al acomodador de 
la cazuela de mugeres. quien dará 
su aliazgo.

Q u ien  hubiere hallado un qua- 
derno de los autos qoe sigue Pas- 
q u a l Antonio, tiibuiario de la ju­
risdicción de M eiepeque, con Luis 
M artin y  Gaspar de los R e ye s, so­
bre tierras en foxa« 67. ocurra á la 
a lcsyzeria, ca<a de nuestra Señora 
4 e G uadalupe cúm . 9. en ia rin­
conada de ia olla, y  pregunte por 
D . Isidro Sarmiento, ó  á la casa del 
D r. D . Blas Abadiano, y  se le da­
rá su respefliva gratificación.

En la calle de las damas oúm. 
9  se halla un testimonio de ona 
escritura de un veziiro de tacuba, 
registrada en C o yo acan , se avisa 
á  su dueño para que dando las se* 
ñas i'div¡du.aics se le entregue.

Encargos. D . Mariano Labra 
dueño de la almoñcda letra C .  si­
ta en la calle del Arzobispado, so­
licita habilitación, ó  traspasar la ca­
sa eon los muebles que riene exis­
tentes, cu y o  valor llega á 500 pe­
sos; pero su objeto priscipal es ha­
llar habiiitador, á quien dará la 
mitad de los gananeiftles; quien qui­
siere traspasar 6 habilitar ocurra á 
la dicha almoneda, en donde se le 
instruirá.

Q u ien  qoisiere comprar uoa es­
clavo do edsd de 24 años, que cabe 

(g.uÍ5ar y  planchar, ocofta á la pía*

teria ultima de D . M ariano Villa- 
v ice n c io , en la calle piimera de 
plateros.

Aliándose vacante c l oficio de 
la tara  de alguacil m ayor en el 
R eal de Zim apan, se lolieita sabet 
los herederos de ella, q oe última­
mente obtuvo D . José Joaquín Bal- 
zaiegui.

En la esquina de montealegre, 
frente del alcalde D . Ferm ín, ben- 
de D . Nicolás Sánchez 5. molas, 
quatro pata coch« y  una de carga, 
dos tordillas en 80 pesos, dos par- 
ditas en 60 y  la otra cambuja ea 
25: á la misma tienda deverá ocur­
rirse para verlas y  tratar con tu 
dueño.

M aría Antonia F lo re s , buena 
labandera, solicita casa donde oco- 
parse en este destino, v iv e  en la 
casa núm. 2. pasado el baratillo 
com o quien vá para S. Lorenzo en , 
un quarto de lo interior de dicha 
casa: con el bien entendido de que 
bonificará su persona con las ca­
sas donde se ha exercitado. Esta 
misma dará razón de una buetia 
cocinera.

Se busca una chíchihoa para efl 
frente de la portería de la Profesa 
núm. 3 donde se ie dará boen SS‘ 
lario.

Historia del Archipiélago por el 
■ P . F r. M arcelo de R iv a  de N ey- 

ra. Q uien la tubiere ocurra á h ‘ 
calle de Tiburcio núm. 7. fren» 
de la real lotería.

Ayuntamiento de Madrid




